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Las exportaciones de armas y la fortuna de Juan
Carlos I
Las movilizaciones y denuncias efectuadas en diversos paÃses europeos por las exportaciones
de armas a Arabia SaudÃ, artÃfice de la guerra en Yemen, propiciaron que el Parlamento
Europeo abriera un debate con posterior resoluciÃ³n que instaba (no prohibÃa) a los Gobiernos
de la UniÃ³n Europea a no vender armamentos a este paÃs. A resultas de la cual, paÃses como
Alemania, Holanda y Dinamarca optaron por no exportar armas a la monarquÃa saudÃ. EspaÃ±a,
gran amiga de esa petromonarquÃa a travÃ©s del ex monarca Juan Carlos I, precisamente el
promotor de las ventas de material militar a este paÃs, no las impidiÃ³, aunque sÃ las redujo.

La guerra en Yemen la lleva a cabo una coaliciÃ³n internacional en la que participan la mayor
parte de paÃses de Oriente Medio liderados por Arabia SaudÃ y por Emiratos Ã•rabes Unidos
(EAU). PaÃses que, como el resto de los paÃses de esta regiÃ³n, son receptores de armas
espaÃ±olas. Por lo que reducir las ventas de armas de EspaÃ±a a Arabia SaudÃ resulta un
engaÃ±o si a la vez aumentan las exportaciones a EAU y a otros paÃses de Oriente Medio que
igualmente participan en esa guerra. En 2018 EspaÃ±a vendiÃ³ material de defensa a Arabia
SaudÃ por valor de 393 millones de euros; en 2019, debido a la resoluciÃ³n del Parlamento
europeo para impedirlas, las exportaciones de armas descendieron a 35,4 millones. Pero, en
cambio, las ventas de EspaÃ±a a EAU pasaron de 42,5 millones en 2018 a 179,2 en 2019. Si lo
extrapolamos al conjunto de paÃses de Oriente Medio, nos encontramos con una situaciÃ³n
similar, pues aunque hubo un ligero descenso sobre el total de las ventas de armas, Ã©ste fue
poco significativo, pasando de 670 millones en 2018 a 586 millones en 2019.Â Â 

Por tanto, rebajar las ventas de armas a Arabia SaudÃ, para incrementarlas en EAU y otros paÃ
ses de la regiÃ³n significa, en la prÃ¡ctica, continuar ayudando a alimentar la guerra en Yemen.
Una guerra que ha producido mÃ¡s de 110.000 muertos y cuatro millones de personas
desplazadas y que ha provocado que las Naciones Unidas pidiera un alto al fuego alertando que
la poblaciÃ³n (de 20 millones de habitantes) necesita ayuda alimentaria y mÃ©dica urgente. A
pesar de ello, EspaÃ±a y otros paÃses de la UniÃ³n Europea han continuado vendiendo
armamentos a diversos de los paÃses de Oriente Medio que forman la coaliciÃ³n internacional
que participa en la guerra en Yemen.

Por otro lado, son bien conocidas las prÃ¡cticas corruptas que rodean muchas de las
transacciones comerciales de esas petromonarquÃas, por los mÃºltiples escÃ¡ndalos en que se
han visto envueltas en el cobro de comisiones, entre las cuales las relacionadas con las ventas
de armamentos en esa regiÃ³n y que en su dÃa salpicaron a la britÃ¡nica BAE Systems y a la
italiana Leonardo, condenadas por los jueces de sus respectivos paÃses. Investigaciones que
tambiÃ©n se deberÃan llevar a cabo en EspaÃ±a, pues las ventas de armas en Oriente Medio de
las espaÃ±olas Airbus Defence and Space (aviones de transporte militar), Expal (explosivos),
Navantia (corbetas de guerra), o Instalaza (municiones y proyectiles), entre otras, bien podrÃan
estar sujetas a prÃ¡cticas corruptas. Algo ya destapado por el caso Defex (hoy en manos del juez
de la Audiencia Nacional De la Mata), una empresa dedicada exclusivamente a las exportaciones
de armas de las industrias militares espaÃ±olas, de la que el Estado, para mayor escarnio,



controlaba el 51% de las acciones a travÃ©s de la Sociedad EspaÃ±ola de Participaciones
Industriales (donde se cobraban y pagaban comisiones millonarias por las exportaciones de
armas espaÃ±olas).

Por otro lado, son bien conocidas las excelentes relaciones que ha mantenido la familia real
espaÃ±ola a travÃ©s de su andadura con las monarquÃas de Oriente Medio, y de manera muy
especial con la familia Saud de Arabia SaudÃ y con la de EAU. Es precisamente en EAU donde
el rey emÃ©rito ha ido a refugiarse despuÃ©s de los escÃ¡ndalos surgidos a raÃz de haber
recibido millonarias remesas de petrodÃ³lares de Arabia SaudÃ por posibles comisiones en la
construcciÃ³n del tren de alta velocidad entre Medina y la Meca. Y ambos paÃses son los dos
principales compradores de material militar espaÃ±ol en Oriente Medio. Durante la Ãºltima
dÃ©cada (2010-2019), Arabia SaudÃ ha recibido armas por valor de 1.943,4 millones de euros y
EAU, en el mismo perÃodo, por valor de 996,2 millones. Operaciones por detrÃ¡s de las cuales
tambiÃ©n podrÃan esconderse posibles comisiones.

*

Los pasados dÃas 10 y 11 de noviembre la prensa espaÃ±ola publicaba informaciones sobre la
relaciÃ³n entre el ex-rey Juan Carlos I y el presidente NazarbÃ¡yev de KazajistÃ¡n. En ellas se
detallaban cacerÃas y regalos tanto monetarios como en especie al monarca espaÃ±ol.

La lectura de esas informaciones obliga a formular dos preguntas. Â¿A cambio de quÃ© se
produjeron esas donaciones al entonces Rey espaÃ±ol? DifÃcilmente podÃa haber una relaciÃ³n
altruista, pues no parece creÃble que el presidente NazarbÃ¡yev, segÃºn cuenta la prensa,
regalara al rey cinco millones de dÃ³lares y otros objetos de valor simplemente por amistad. Es
fÃ¡cil imaginar que por en medio debÃa haber alguna contraprestaciÃ³n.

Hay que retrotraerse en el tiempo y recordar el papel que tuvo la familia real, y en concreto el rey
Juan Carlos I, en el impulso de la industria militar espaÃ±ola. El rey emÃ©rito fue, en el pasado,
el principal agente comercial para las ventas de armas de EspaÃ±a en Arabia SaudÃ y otros paÃ
ses de Oriente Medio, como EAU, BahrÃ©in y Catar. De ahÃ surge una segunda pregunta: Â¿el
rey Juan Carlos facilitÃ³ a la industria espaÃ±ola, y en concreto a su sector militar, la venta de
material militar a KazajistÃ¡n?

Si se consultan las exportaciones espaÃ±olas de armamento a ese paÃs entre 2004 y 2019, se
observa que los primeros aÃ±os, hasta 2007, se exporta por muy poco valor y las ventas son
sÃ³lo de municiones. Sin embargo, a partir de ese aÃ±o las exportaciones aumentan: en 2007 el
gobierno espaÃ±ol autorizÃ³ ventas por valor de 18,93 millones de euros; en 2012 por valor de
66,1 millones; en 2013 por valor de 1,76 millones; en 2014 por valor de 83,3 millones; en 2016
por 60 millones; en 2017 por 85 millones; en 2019 por 45 millones.

La mayorÃa de las exportaciones son de material aeronÃ¡utico: aeronaves militares y vehÃculos
aÃ©reos o de equipos de imagen militar (Airbus Defence and Space).

Lo singular del tema no radica en que se exporte material militar a KazajistÃ¡n, lo mÃ¡s singular
radica en que es el Ãºnico paÃs de Asia Central al que la industria militar espaÃ±ola exporta. No
se exportan armas a KirguistÃ¡n, TayikistÃ¡n, TurkimistÃ¡n o UzbekistÃ¡n, solo a KazajistÃ¡n. No
se encontraba una explicaciÃ³n a esta singularidad y estos dÃas, gracias al periodismo de



investigaciÃ³n, se ha encontrado por fin una respuesta plausible: la relaciÃ³n de rey emÃ©rito con
el presidente de KazajistÃ¡n (un paÃs que depende de los suministros militares de Rusia) habrÃa
abierto las puertas a la industria militar espaÃ±ola. EspaÃ±a, hoy, se ha convertido en el segundo
suministrador de armas a KazajistÃ¡n, por detrÃ¡s de Rusia y por delante de cualquier otro paÃs
europeo. Es evidente que la industria militar espaÃ±ola mantiene una relaciÃ³n privilegiada con
ese paÃs.

Pudiera ser que el dinero que el presidente NazarbÃ¡yev regalÃ³ al rey emÃ©rito no fuera tan
altruista, sino que saliera de las arcas pÃºblicas de KazajistÃ¡n o de contratos sobrevalorados, y
por tanto vinculados a comisiones de contratos con empresas espaÃ±olas, ya por adquisiciÃ³n de
armas, ya por negocios relacionados con el petrÃ³leo.

Se ignoran los orÃgenes de la fortuna de Juan Carlos I, pues cuando fue coronado en 1975 no la
tenÃa. Pero hay indicios de que se fraguÃ³ a travÃ©s de oscuros negocios que pergeÃ±Ã³ el que
fuera su administrador privado, Manuel Prado y ColÃ³n de Carvajal, quien mantenÃa por
entonces importantes negocios petroleros con Arabia SaudÃ y Emiratos Ã•rabes Unidos (EAU).
(ColÃ³n de Carvajal tambiÃ©n estuvo implicado en el posterior escÃ¡ndalo de la
descapitalizaciÃ³n de la kuwaitÃ KIO, en la que tambiÃ©n apareciÃ³ el nombre de otro corrupto
personaje, Javier de la Rosa).

En suma, las remesas de dinero de Arabia SaudÃ y de KazajistÃ¡n recibidas por el rey emÃ©rito
hacen sospechar que la fortuna de Juan Carlos I se ha construido en base a dos fuentes de
negocios: las provenientes de paÃses productores de hidrocarburos y las comisiones por ventas
de armas espaÃ±olas.


